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Se llama Paco Bneno y sabe 
hacer honor a sii ftfjellido,

E», en efecto, buena w  
tjsd. C om o boxeador,-po rque  
es uno de los pocos españo es 
que hoy en día tiene categoría 
internacional, gracia» a  su pro­
digiosa esgrima y a su juego  de 
piernas. Y com o persona, por- 
qne, pese a *u  profesionalismo, 
es un deportista en todo el aen- 
éido de ia palabra.

M ilita  en la categoría de los 
pesos f e m i - p e s a d o s ,  aunque  
ostente también el título nacio­
nal de 1» categoría superior, por 
haber vencido a Arceníega en 
M adrid .

Es gu ipu icoano de nacimien­
to, y joven d e  edad. Todavía le 
queda mucho tiempo P ° r  ide- 
lante para lucir su dase y con­
quistar para España prem ios y 
laureles.

U n  aplauso para Paco Bueno.

•̂ b z jn t e r u iz ^ ^

A  firres de! pasado noviem­
b re  se term inó ya para Arturito  
Pomar el examen a que había  
sido som etido po r la  Delega­
ción Nacional de Deportes, para 
ver si la práctica del ajedrea, no 
le perjudicaba.

Afortunadamente p a r a  é l  y 
para el deporte español, fué de­
clarado útiL

Con  este motivo, defiende la 
categoría de España en lo »  tor­
neos internacionales, como el de  
Londres. Y  la deja en magnífico 
lugar.

Porque Arturito  es un m u­
chacho que oetrota a mucho* 
«mayorzote&>.

> »  »

H oy  termina la primera vuel­
ta del campeonato en Primera y 
en Segunda Divisiones.

iCu.Tlqükra se atreve a hacer 
uii pronóstico todavía!

• • t

Lo  que m  cabe duda, es q u *  
en todas los partidos hay m u - 
fh a  «leña»

¿La darán para calentarte, <n 
visea dal frío?

Hace poco más de un mes que sucedió eq « n s  provincia espa­
ñola, cuna de grandes, jugadores de fútbol.

Se ju gaba  u a  partido final de categoría regional, para el que ha­
bía gran espectación. El encuentro iba eompeíidísimo por 1# igual­
dad de loa contendientes y de pronto, p ifó  el árbitro una «penalty» 
a todas luces injusto, contra el 'equipo de easa-

Bfonca general, nerviosismo en los jugadores, y po r fin, un  res­
petable sepof (alcalde del pueblo po r más sepas), que salta al 
«am po y suspende ei partido, po r goger *1 halón llevándoselo, con 
el razon*m i»ntP de qúe ¡aquel * ' pelota era »uya! (com o en efecto 
era verdad).

El árbitro, no tuvo m ásrem edia que dar el partido por termina­
do, ya que ¿quién era el guapo que daba una orden a los guardias 
del pueblo, s| ellos nq obedecían más que a su primera autoridad?

R e g a t a s  d e  b a l a n d r o s

C o n  el frío de estos días, ¡cómo se echa de menos la temperatura 
veraniega qut es la apropiada para esta clase pruebas.

Por supuesto que las regatas a vela es un deporte lim itado «em *  
pre a pocos participantes, pero no por ello  deja de ser uno de los 
ejercicio» deportivos más sano», ye qpe en él »e cumple de lleno 
la práctica al aire líbre y es menester én los participante* uno* co ­
nocimiento* marinero» y una valentía, nada comune»,

ÁI14 »e van los barquitos mar adentio sorteando la» dififultaaes 
que les opone «iempre la bravura del gcéano; parecen una bandada  
de gaviotas a ras de agua ‘ .. , ■

¿Cuándo volverá el t »m p o  d e  volverlo* a vet?

Escudo del Zaragoza.
Com o veis, es muy sencillBi 

sobre un fondo rojo, destaca «1 
amarillo del león r a m p a n t f .  
T o d o  ello, está sacado fielmen­
te del escudo de la ciudad) cuyo  
rango deportivo defiende el Z a ­
ragoza.
. Es un club muy antiguo, aun­
que con el potpbre actual note  
le conociera desde el principio. 
Este Zaragoza de hoy es el re­
sultado de una fusión d e  C lub», 
en el que el más histórico y co­
nocido era el famoso Iberia,

H a tenido temporadas de gran 
lucimiento, y está unido por de­
recho propio, a las luchas más 
impOftantea da los mejores equi­
pos españole!- 

Hace un par de temporada», 
hajó de primera División, y en 
la astualidad lucha en la Segun­
da, pugnando por volver a as- 
eender,

A  ver si tiene energías y suer­
te para ello.

- Y  ¿usted no  c o rr ió  ni la  V u e lta  f» E spaña , t|i U  VHñItB »  
C ata luña , n i I »  V ue lta  »  G a lic ia?

- N o ,  scfio ri son  (tautaS iadM  v u e ttN , y  ntareo.

Corresponden ju ga r en el d i»  
de hoy, los siguientes partido* 
de Liga:

P r im a ra  D ivlatón
A. Aviación— A- d.e Bilbao  
A lcoyano— Valencia  
Español— M urcia  
G ijó n — Oviedo  
Sevilla— Barcelona 
Castellón— Hárcul**
Ce lta— M adrid  

S eg u n d a  Pivislón^
Ferro l— Santander 
Zaragoza— Tarragona  
C ó rdoba— Bytis 
R, Soc iedad—Ceuta  
Jerez— Granada  
Sahadell— M allorca  
Salamanca— Cortiña

¡ jg ^ - G c s / r c íS ^ H #
A . Atom po. Coniña.
El trofeo «C o p a  de L iga *, hay 

que ganarlo tres anos seguidot 
o cinco al.ernos, p »ra  entrar en 
posesión defix.itiva de é ' .  Has­
ta ahora, solapíente hay un equi­
p o  español, él Atlático de Bil- 
c ío , que lo po se » en propiedad.Ayuntamiento de Madrid



Á h S f O Í  d e l Í M i d c u lm  w  m  w w w ^ ^ w w w w w w w

C U E N T O

POR LA  D u q u e s a  d e  M a d i n a  S id o n i a

Había n evodo  mucho. C on  su lío  de 
ropa a la  cabeza, iba Ana Fernández la­
vandera a dom ic ilio  y  que también lava ­
ba en su prop ia  casa. N o  s e  pod ía  quejar 

de su suerte  en a qu e llo s  d ías, io s  d esech os  de sus clientes 
r icos  serv ían  para ves t ir  reciam ente a sus h ijos . Había que 
v e r  lo  m on ís im o que estaba P epé  con e ! tra jec ilo  m arinera del 
s eñ or ito  ja im e , c la ro  que ella  le  cam bió algro y  ya  no  era m a­
rinera . P e ro  le  sentaba ton b ien ... Y  e s  que n o  era porque ella  
lo  d ije se  pero  su h ijo  P epé  era  fin ís im o, y  con lo s  zapatos del 
señ orito  Jenaro que s e  toa acababa d e  rega lar nu evecitos. 
porque a é l le  estaban ch icos , y  con  e l ab rigo  que tenía y a  del 
señ orito  E nriqu e... iba a aparecer su h ijo  un n iño principal. 
C o m o  que le  daban ganas de lle va rle  al fo tó gra fo , para que le 
quedara un buen recu erdo  y  pud iese d ec ir  de m ayor:

— A s í rae vestía  mi madre 
cuando era pequeño.

L o s  s ie te  h ijo s  d e  Ana 
Fernández la rod earoa  a l­
borozados .

— D i m amá, ¿ y  d e  verdad  
n os  vas  a lle va r  un ratito 
m añana a la noche a v e r  el 
á rb o l de N av ida d  que han 
puesto lo s  R eyes  M agos  
en casa del señ o r ito  Jaime?

P e r o  a la noche A n a  F er­
nández leslaba tan cansa- 
da l... Adem ás ¿qu ién  le  de­
c ía  a e lla  que la s  criadas 
Iban a dejar que sus h ijos  
entraran en  e l sa lón  re s ­
p landeciente aunque fuese 
uno a uno?... C o m o , ni io s  
con oc ían , no podían que­
rerlos . Era una prom esa de 
buena voluntad que tea ha­
bía hecho, porque ya que 
no pod ía  com prarles  rega ­
lo s  tea fabricaba en cam ­
b io  ilu s ion es ... Aunque no 
s e  rea lizasen  m ien tras las 
tuviesen...

— ¡Q ué pena que estés 
cansada mantá!— s u s p i r ó  
Pepé .

y  al d ía  s igu ien te desde  las cuatro de la tarde estaba com o 
un c la vo  delante d e  la casa d e  Jaim e... ¿Q u ién  sab e? ... Habría 

'a lgu n a  manera de entrar y  en ú ltim o c a s o  a tra vés  de l es tor 
ech ado  se  verían las luces del árbol cuando lo  encend iesen .

D e un coche balaron unos n iñ os  con  una in g lesa  y  entraron 
en casa d e  ja im e, lu ego  o tros  n iños con  otra in g lesa . Pepé 
m iró sus p ies, su  ab rigo , se  fué a la  acera  de en fren fe  para 
v e rs e  d e  cuerpo en tero  en un escaparate. ¿En qué s e  d iferen­

ciaba é i  de 
l o s  n i ñ o s  
aqu e llo s? .... 
jE n n a d a lS u  
m adre n o  te 
quería  poner 
la  rop a  nue­
v a .— N o  era 
d o m i n g o -  
p e r o  é l  la  
con ven ció .

— E s  más 
N av idad  que 
d om in go , la 
prueba, hay 
m uchos d o ­
m ingos y  s ó ­
lo  una N a v i­
dad al año, 
cuando nace 
e l N iñ o  Je- 
aú s...qu eera  
R ey  y  no  e s ­
taba tan bien 
v e s t id o  c o ­

m o P e p é . . .  P epé 
adem ás tenía las 
o re ja s  lim pias, las 
uñas y  e l pe lo  ru­
b io  peinado y  bri­
llan te... ¿ P o r  qué 
no iba a entrar él 
eon un grupo de 
aqu ellos  n iños co ­
m o un con vidado 
raás?¡S i se  a trev ie ­
se! C ru zó  la  acera y  
en cuanto paró  otro  
coche s e  a cercó  a 
una niña. Estaba 
m uy s o fo c a d o  y  un 
p oco  tem bloroso... 
tP ero  entrar era lo 
im pórtam e! ¡Lu ego  
que le  echasen en 
cuanto hubiese v is ­
to  e l árbo l! La  niña 
era muy rubia y  a l­
g o  más alta que él, 
ten ía  tres  hcrm anilos más pequeños y  l e »  acom pañaba una ninera. 
Delante d e  la puerta del p iso  todos  esperaban. N o  parecía que son ase  
e l tim bre. — ¿C ó m o  le  llam as?— le  preguntó la niña de repen le.

P epé  m intió por instin to: - C a r lo s .  ¿ Y  lú? — Y o  M aría .
La puerta s e  ab rió , P epé  ce rró  lo s  o jo s  y  é l también p a s ó  a l lad o  

de M aría . Va están en el salón , lo s  n iños se  quitan lo s  a b r ig o »  ayuda­
d o s  p o r  sus acom pañantes, la niñera d e  M aría le  guita e l su yo  a Pepé.

— ¿ y  ese  n iño quién e s ? — pregunta in trigada  la señora  de la casa.
—C a r lo s — contesta en e l acto  M aría, encantada d,c dar aquel v a ­

l io s o  in form e. — D esde e l m om ento que M aría  le  c o n o ce , se rá  un 
am igu ilo . P e ro  ja im e  no  se  contenta con tan p oco . — ¿ C a r lo s  qué? 
P e p é  se  hace e l s o rd o  porque no s e  !e  ocu rre  naaa... Iban pasan d o  ol 
c om ed o r. — ¡C la ro , C arlos !... ¡Q ué ion la l— d ijo  la m adre de ja iin e  d e  
repen te— e s  uno de los  h ilo s  de l m éd ico que v in o  hace unos d ías  al 
p rin cipa l. L e  habrá con v id ad o  a lguno de m is h ijos , a m í se  m e pasó.

— P u es  han hecho muy bien en c o n v id a r le -a f irm ó  la m adre d e  Je­
n a ro . Estar en buena arm onía con un m éd ico que v iv e  en la  vecin dad , 
pu ede s e r  ú tilís im o lle ga d o  e l caso ... E ste se  parece a su padre, rae 
lo  c ru cé  ayer en la esca lera ... y d e b e s e r  e l m a yo r  porque s e  llam a 
com o  él.. P e p é s e  r ió  y  ya  fe iizy .tran qu ilo , s e  in s ia ló  en la s illa  m ás 
próxim a a María sin  espera r a que le  co lo ca sen , p ero  m uchos n iños 
e leg ían  su sitio. P ep é  tenía ham bre, era una desgracia,' s iem p re  la ha­
bía ten ido , d eb ió  llega r  al m undo con  ham bre atrasada y  p o r  e s o  to ­
davía  no había ten ido tiem po de  sac ia rla ... P o r  lo  m en os e s o  d ec ía  su 
madre. P e ro  ahora com ía  con av id ez y  entusiasm o, ¿qu é le  im portaba  
que las m iradas m ás o  m enos escan da lizadas  d e  lo d o s  lo s  presentes 
estuviesen  fijas en é l?  [N i lo  advertía s iq u ie ra !C o m ía  de todo , con  las 
dos  m anos, apresuradam ente com o  con  e l lem or del qu e está  s egu ro  
que va  a despertarse d e  un su eño d e lic io so ... Las  ip g lc sa s  m erenda­
ban a parte, pero había a lgunas que s e  ocupaban d e  tos n iñ os  m ás pe­
qu eñ os y  retrasaban la hora d e  tom ar su te, adem ás había bastan tes 
m am ás. Nunca se  pudo su pon er P ep ito  que quedó para s iem p re  com o  
m od e lo  de dep lo rab le  educación , d esde  aquel dfa decían a lo s  n iños 
cuando com ían  m ol; — N o  te vayas  a parecer oí h ijo  de aquel m éd ico , 
porque ya  v e s , no  le  han vu e lto  a con vida r en ninguno parte. L o s  ni­
ñ os  pensaban: — ¡Q ué pena, porque era m uy g ra c io so ! La m adre de 
Jaime no pudo p or  m enos.de preguntar: — ¿En qué c o le g io  te educas. 
C a r lo s ?  P ep é  m iró  a su derecha buscando a C orlpa ... Y  d e  p ron to  se  
aco rd ó  qu e C a r lo s  e ra  é l.

Ayuntamiento de Madrid
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A en los prim eros dias de sü  existen­
cia la  Iglesia quiso recoger la téc- 
nica y  las normas artísticas de los 

pueblos paganos en que se desarrollaba para  
expresar con ellas sus dogm as y  despertar el 
fe rvo r de los fieles; y  asi vemos que en aque­
llos dias terribles de las persecuciones, de los 
m artirio^ y  de las catacumbas, los cristianos 
sabían ¡o mismo creer y  morir, que x a n ta r  y  
pintar. P intaban, sobre todo, la vida y  los mis­
terios, las parábolas y  los milagros de su  m aes­
tro y  salvador, de Cristo. A qu i tenéis unas mues­
tras del primitivo arte cristiano, todo gracia y  
fervor; sencillez e ingenuidad. Entonces no exis­
tían aún los nacimientos, pero los artistas te­
nían una especial gracia para  evocar con un­
ción encantadora las alegrías de Belén, y  para  
despertar en los corazones el am or al D ios N iño  
y  a su M adre bienaventurada. M irad esas tres 
escenas, en que se reproducen otros tantos epi­
sodios de estos días de N avidad: el nacimiento 
de Jesús en la grata, la circuncisión ocho dias 
m ás larde, y  la adoración de los Reyes Magos; 
mirad, sobre todo, esa imagen de la Virgen con 
su D ivino H ijo  en los brazos. ¡Cuánta m ajestad  
hay en su actitud, cuánta ternura en su gesto y  
en su m irada! R eina y  M adre a la vez, la reina 
que merece todos nuestros homenajes; ta M a-

6 e  3 f .  ¥ é r c 3  & £

A

C«3 F '  O

áre que despierta todas nuestras ter­
nuras. Parece una pintura del arte 

en su plenitud, y  sin embargo 
es la primera represen­

tación de la M adona, 
obra de un p in tor de 
las Catacumbas, que  
vivía hacia el año 200.

' 1̂
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^ ^ ^ > r r y t  C a l ó s b y ,  a c o b a  d e  l l e g a r  a l  R a n c h o  P. C .  4 2  q u e  h a  h e r e d a d o  d e  s u  p a d r e ,  et c u a l  h a  m u e r t o  d e  u n a  m a n e r a  m i s f e r i o s p .  H a )  

v e n i d o  c o n  e l l a  T o m  < S h o r f > ,  ¡ o v e n  v a q u e r o  a  q u i e n  h a  c o n o c i d o  e n  K a n s ó s  C i t y ,  y  q u e  s o s p e c h a n d o  q u e  el m i s t e r i o ' d e  lo  m u e r t e  d e

su  p a d r e  e n c i e r r a  u n  p e l i g r o  p a r a  lo  ¡ o v e n ,  n o  q u i e r e  a b a n d o n a r l a .
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—A  so* derecha está, e l m ocizo de 
roca s  ijae n o s  truítcó D a n . V e a  si 
puede l le g a r  hasta a llí. T o l e  gu ar­
do las  espaldas.

—Pa rece  m e n t i r a  q oe  n i 
ana s o la  vez les hagamos 
dado.

re

—Es  p ree íio  gae abandonem os la  partida. 
Lo gae tenem os  que hacer es ev ita r qu e  de », 
cubran  e l , flíón .

í

\
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—¡N o  p u e d o  Q u ítá rm eJo d o  ía  c a b e z a -,  a  T o m  
le  h a  o c u r r id o  a lg o !

— i^o  p u e d o  c o m p re n d e r  áu c o n -  # 
fia n za  &it es e  d e sco n o c id o .... i

A q u e l l o  n o c h e  s a l í a n  d e l  R a n c h o  P. C ,  4 2 ,  d o s .  mil  c a b e z o s  d e  g o n o d b  p a r o  s e r  
t r a n s p o r t a d a s  o l  f e r r o c a r r i l .  D o r r y t  h a b í a  q u e r i d o , ¡r c o n  lo s  v a q u e r o s  o  e s t a  e x c u r ­
s i ó n  n o c t u r n a .  T o m  n o  h a b í a  a p a r e c i d o  a  lo  h o r q  d e  lo  c e n o ,  ni d e s p u é s ,  y  C a s t i e  
s e  h a b í a  o f r e c i d o  p o r a  a c o m p a ñ a r l a .

C u a n d o  et  g a n a d o  s a l e  d e l  G r a y  C a n y o n ,  

lo s  e n m a s c a r a d o s  l o  a c o s a n  h a c i a  u n  l o d o ,  

d e s v i ó n d o l o  d e  su  c a m i n o .

Ayuntamiento de Madrid



-^Ttín^o  la  seguriQad  de haber ocsfo 

c a e r  an hom bre p or  aquí.

— ¿'ería muí; importan^ 

te eneontrarie.,.

’—lA lto  ahi. m uchacho! ;A rriba  esof 

m anos.4.!

—N o  puedo com prender cóm o he venido aguí... [.< 
eetoba en  2o ¿abemo...

T o m  n o  p u d o  d o r  u n a  e x p l i c a c i ó n  c o n v ¡ n « n t e  clel p o r  q j é  s e  e n c o n t r ó  e n  
c o n t r a  los  v a q u e r o r  d e l  R a n c h o  P. C  42. C o s l l e  q u i s o  e n t r e g a r l e  a i  «s h e r if f > ,  p e r o
D o r r y t s e  o p u s o  p e r o  le  d e s p i d i ó  d e  su  r a n c h o ,  c o n  la  p r o h i b i c i ó n  d e  q u e  v o l v i e r a
c  a c e r c a r s e  p o r  a q u e l l o s  l u g a r e s . . E n  la  t a b e r n a  d e l  p u e b l o ,  d o n d e  h o  i d o  p a r o  v e r  o  
l o o b y  y  h a c e r l e  h o b l a r ,  se  e n c u e n t r a  c o n  G i l í e s ,  su  a n t i g u o  c o m p a ñ e r o  d e  a v e n t u r a s .

T ó m  y  su  a m i g o  G i l í e s  s e  d i r i ­
g e n  a l  m o c i z o  d e  r o e o s ,  a l  o t r o  

l a d o  d e l  r io ,  p a r a  v e r  d e  i n d a ­
g a r ,  . 'q u é  e s  lo  q u e  h o y  al lí ,  y  q u e  
t i e n e  q u e  e s t a r  r e l a c i o n a d o  c o n  

lo  iTiflerte d e  P e t e r  C o t e s b y ,  c o n  
el q í a l t o  a  lo s  v a q u e r o s  y  c o n  
la  e x t r a ñ o  o v e n t u r a  d e ’T o m ......

Ayuntamiento de Madrid
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- f B *  marnwHIoJB; .(Son lo *  plano* 
d r  una m tna l

— (T  o g u fM ld »  lo »  documo*»- 
to* de propiedad, a  nom se»  
d e  P ete r  Cptee&lrf

«/H oIa ./ «/W eíí.-.téQ u4  e »  « o ?

— t a *  p lano* é e  .nna m ina  
4 ne perteneeld «  P eter Co­
te* frg...

Los dos am igos han ido  con lo ca ¡o  al despacho 
del «sheriff», el v ie jo  Jeffries, que fué am igo del 
podre d e  Tom. l e  han contado todo lo sucedido, 
y  en su presencio y  con su consentimiento, han 
fo rzad o  la caja.

■V' .■
h v é fs  encontrada estaP

*-

- — • *  ' ------
—E n  e l m acizo gae te se­

ña ló  ^ t e t  e ld ia  gae le  m a­
taron...

!
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M i e n t r a s ,  a p a r e c e  e n  la  p u e r t a  D a n ,  

S e  d a  c u e n t o  d e  la  s i t u a c i ó n ,  y  revói. - 

v e r  e n  m a n o  d i c e :

**-Dorrgí... dem e este revólver 9  ate a  
Castle.

I  .m de tranquilo^

C a s t i e  a p r o v e c h a  e s t a  c i r c u n s t a n c i a  p o r a  e c h a r s e  e n c i m a  d e T o m ,  
p e r o  é s t e  l e  d e s c a r g a  u n  f u e r t e  p u ñ e t a z o  e n  la m a n d i b u l p ;  se  a r m a  
u n a  g r a n  l u c h a  e n t r e  i o s  c o n t r i n c a n t e s .  D o r r y t  c ^ s e m p e n o  t a m b i é n  un, 

b u e n  p o p e l  é n  l a  c o n t i e n d a .  __________

• C a s t l e ,  L o o b y ,  el t r a i d o r  D a n  y  el r e s t o  d e  la b a n d a ,  e s t ó n  e n c a r c e l a d o s  
D o r r y t  y  T o m ,  o c o m p a ñ a d o s  d e  G i l í e s ,  h o n  e n c o n t r a d o  el f i ló n ;  l o s  m u c h a c h o s  
se  h a n  q u e d a d o  e n  el r a n c h o ,  a l  s e r v i c i o  de. su a m i g a  y  p r o t e g i d a ,  y  a h o r a ;  
e n  la s  n o c h e s  d e  l u n a ,  c u a n d o  t o d o  d e s c a n s a  e n  e l  v a l l e ,  lo s  m u c h a c h o s  
c a n f a n ^ j s ^ m ó n l ¡ c a ^ ¿ a n d o n e £ _ v a 2 u e f a s ^ _ ^ ^ ^ ^ ^ _ ^ ^ ^ _
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¡ P e r o  qué p a v o s ....!
G om o estos d ías leñem os 

vacaciones, y mi hermano Jo­
sé  Am onio e s  ya un chico  
m ayor, m am á me dejó, que  
fuese con él a dar un paseo.

— ¿Qué prefieres, el R elí- 
ro o  la  C iudad U n lverslla - 
rla?— me preguntó mi herm a­
no en el portal, an tes 'de  lo ­
mar una u otra dirección.

-:-Pués .... s i quieres que 
te d iga la  vernad, lo  que yo 
deseo es Ir a ver los pavos  
de la  P laza  M ayor.

— ¡Qué loníerfal— exclam ó  
mi hermano. ¿E s que no has 
visto nunca un pavo? E s  el 
anim al m ás tonto del mundo 
y siem pre e stá  con  la  m o­
quita colgando.

— ¿Y qué me Importa a mf 
eso? Y o  he o fdo dec ir  que en 
e s lo s  d ías de Navidad  toda 
]a  P laza  M dyor está llena de 
e llos y no quiero perderme 
es'e espectáculo.

-B u e n o  — a c c e d i ó  José 
Antonio— si es un capricho, 
Irem os. P e ro  só lo  hem os de 
delenernos a 11 (  cinco minu­

tos. En cuanto veas  el «espectácu lo* tom am os el tranvía que nos lleva a 
Ja M oncloa.

— S I .  si, donde t ú  qu ieras—respondí. . *
Y  echam os s  andar. L a  anchurosa plaza m adrileña, rodeada de soporta ­

les presentaba un pintoresco aspecto, llena de lendereies con barallias  
V adorn os para lo s  belenes, figuritas de barro , serrín , m usgo y cortho . 
y  sobre  lo do  la s  m anadas de pavos, con su s  seve ro s  ira les de luto y sus  
caperuzas encarnadas. En medio de cada grupo  de pavos estaba  el hom bre  
que los cuidaba y vendía, con ropa pueblerina y un palo en la mano. 

—¿Cuánto va le  uno de e sto s? -p regu n té  por preguntar.
— Este de acá treinta d u ro s -re sp o n d ió  el hombre.
_ lH u y  qué carls lm o l—dije cor decir.

Cuánto das  por él? insistió el vendedor. ■
A  lodb esto mi herm ano José Antonio no hacía m as que darm.e. coda ­

z o s  y decirm e por lo balo;
—Pero  M a ri-P eo a , ¿para dué preguntas el p rec io  si no piensas

com prarlo?  ¿No ves que tenemos prisa?
— Déiam e. que me divierte mucho ¡ugar a la s  com pras— replique, 
y  añad í dirigiéndom e al pavero:
— Le doy veinte d u ros . «
— ¡Q ué ca ro la !—m urm uró José Antonio a mi o ído. ¡Z
— No «pué* se r— concluyó el hom bre.
Inicié la m archa, arrastrada por mi herm ano que me tiraba de un 

brazo. M as  de pronto, se a lzó  la voz del vendedor:
— Ven " p ’acá*  m ocita. A  ver si conclu im os e l Iraío . ¿ Lo  

quieres en veinticinco duros?
— S upon go  que no v a s  a volver—d ijo  mi herrasno tirando de 

nii con íuerza.
— ¿Por qué no? A  mi esto me parece muy divertido.
V  sonándom e de José Antonio, regresé  al pueslo.
— ¡Conm igo no c u e n ie s l-g r itó  mí herm ano desde le jos.
Y o  pensé que era b iom a. que. a pesar de lodo, me esperaría  

en la  p arada  del tranvía y seguí mi chalaneo con el de loa 
' pavos.

— ¿Qué? ¿Me d a s  loa  veinticinco dureles?
— Le he dicho que só lo  veinte.....
— P o r  ese  precio puedo buscarte uno m ás chico en el pueslo  

d e  un am igo. . ^
— N o  se m oleste—dite ya  apurada, porque, a l fin y al cabo, 

ni lenta Intención de com praiM iada. ni llevaba  m ás de una pe­
seta en e l boslllo .

— N o  es  m o les tia -re sp o n d ió  el hom bre amablem ente. Y  se  
marchó.

Esta fué la  ocasión  que yo elegí para escaparm e antes de 
que regresara  y volviera a co locarm e en un aprieto. Y  enlonccs, ocurrió  
la 'so rpren den te : iToda la  m anada de pavos se  vino Iras de rail inülllea
mis esfuerzos po r espantarlos. A gitaba  loa b razos , les daba  puntapiés.....
E llo s  se  a lelaban un trecho y luego volvfan a seguirm e. Decid! apresurar  
el pciaoiTos pavos me segu ían   S a l í  de la  P laza  M ayor: lo s  p avos venían

délrás M e monlé en un tranvía: ¡L o s  pavos se  subieron  a la  plataform a.
E l cobrad o r y lo s  v iajeros com enzaron a prolestar.

— ¿Pero  que es esto de transportar «a  lo s  del m oco* so b re  ruedas? — 

gruñó un casllzo .
— E s  que suben lan íos anim ales en lo s  tranvías, que lo  m ism o da ya  que  

monten otros cuantos— añadió oiro.
 ¿Bso  de anim ales no será una ín d ire c la ? -d ijo  un qu lsqu illoso -
— N o , es una «directa*, porque acaba  usted de p isolearrae un ca llo  y me 

ha hecho ver la s  estrella's.
iZásI Com enzaron  a darse  puñefazos, lo s  otros s  ca lm arlos, y  entre lam o  

«m is pavos* stehablan  enseñoreado del coche, entrando Iras de roí a l pa­
sillo  S e  deluvo el tranvía y con é l l a  c ircu lación . M e  obligaron  a b a ia r  con
mi corle  de honor. Por la s  calles m ás céntricas y entre la s  r isa s  de la gente, 
hube de llegar a mi casa. A b rió  la  puerta Juana y, por entre m is pies, tos 
p avos se  filtraron dentro. .

— ¿Qué es  esto?— exclam aron lo d o s  lo s  de la  fam ilia a l v e r  la  invasión. 
— ¡No lo  sé !— exclam é desesperada . Me siguen , me siguen  y se  em pe­

ñan en no delarme.
y  entonces el pequeño Santi, que estaba  a mi espalda, exclam ó:
—¿ C ó m o  no le van a segu ir s i  en la  espa lda  llevas co lgada  una b o ls l-  

la  de ave llan as con un agujerilo  po r el que se  van cayendo?  E llo s  por  

com érselas.....
— S ospech o  de quién ha sido la  ¡ugarre la—d ile  Interrumpiendo al pe­

queño. ¡De mi «g ra c io so »  herm ano José Antonio, que se  enfadó  
conm igo porque) me entretuve en ver lo s  
pavosi Y  se  vengó colgándom e Ta bolslta , 
pero  ¡me la s  psgará l

— N o  llenes derecho a 
g ra d a r le —  d i i o enloiices 
tíapá. M ira al calendarlo .

V i le  fecha; 2 S  l ie  di­
c iem bre. y  com o e r a  día  
de lo s  Inocentes, soporté  
con paciencia la  «inocen ­
tada*,

M a r i - P a p a .

Pos fd a la .—S é  que o s  habéis quedado  tn lr lg id o s  p o r sabe r  qué fu i  de lo »  
pavos. P ues  nada, que «1 vendedor averiguó  au paradero y  v ino a  recogerlos  
a  ca sa . Y  mamá para compensarle- le  com pró d o s  bien herm osos, que nos 
com erem os mañana,

M f í A  F £ U S A , C O M O / i c y  £ S  E L  
S A L iT O  ZPiSi. /V/AO  M B  PeA /SA £>0  
a U E  P O P E M O S  L L S y p ñ L B  A L  
O L ^ O A L < = L P C O \

u s iy i,  s e  v £  w. 
sPBs L/'sro

O i/ B P S M O S  L L E t M E T B  A i .
O  A L  C / / Z C X 3 -..   —

■------- —:---------------- ------rí X a  TL  P U E  B S  LO
.A í  - .v i  * * p a e  M A S  T S  '
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O P IA O  Cite dibujo de un aolo trazo 
j  sin levantar el líp i j dei papel.

^  4  S  ' ¿ 4 ^ f e  9

« O Z e l T O X O N E S  4 . x .  N ^ I P B B O  A N T E B I O K

A l  CBVCinoAMA! ho-tronrales; 1 - Gondolero. 2 . Eh. 3.,Vi. Pace. 4. Is. Ed, 5. Li. 
De. 6. Ad. Ter. Ec 7. No. Me. 8 . Er. ü t. 9. Sacabuche. Verticales; 1. Gavila­
nes. 2 . Isidora. 4. divertid». 6 . Ira. 8. Rece. demuH. 9. Obedeceré.

! A l l o o o o b i p o ;  Pargaminu.
’ A  LA TABjarAi Tarragona.

A l  jBEOGLincoi Ei s is t e m a  n e r v io s o .

A l jysoo na salabbas; Locomotora.

N N S f

Cntnbiiiad U s (etras Inicinlea de las co­
sas dibujadas de forma que oa lesuUe un 
nombre masculind. •

A b  flores que se cortan en loa Jardines 
de Berlín se envían a loa hospitales 

para quf sirvan de adotiin en las salas.
A

0 B C 0 X a B A V 4  po rM . A.

H orlxontn l«l! 1. Falsea. 2. Partícu­
la  Inseparable. A l revés, repetido, 
madre. 3. Letra. Tienen los elefantes. 
4. Marchar, CantcacciOn d.» preposl- . 
elón y articulo. 5. Letra. Marcharé. | 
Grito deportivo. 6 . Herramienta de 
labrador. Terminación verbal. 7. En­
trega. Tosté, Letras de ?lnc. 8. A i re* 
véa, nota musical. Letras de O cio. 9. 
Coa curación falsa y supotfitial.

V brttca le i; 1. Cansadoa. J. Condl. 
mentado. 4. C U se  de billete de ferro- 
earríl. S. Prenda militar antigua, i .  
Letró. 8  Manta qne se lea pone a las 
qabnliertas .9. Bey godo, nielo Oe Teo­
dor! qp.

HD )us troxós que figuran en esté* j 
dibujo de forma que consigáis U  ailu^a  
de un amigo riel hombre. ,

J U E Q O  O E  P A LA B R A S
P o r  M  A .

^  ^  4  a  Camina.

+

^  ^  4  a  ^  Nombre femenino, 

El T O D O i Reglón de Espaba.

T A R J E T A

Ciudad gallega.
A.

E  obtiene una 

tinta excelente 

paca marcar ropas, 

afladlendu a la tin­
ta chips cola dege- 

lailoa biccomatada

J E S O O X e X F I C O

O  T i  ¡ T o  1 0 0  a g e i N  

C  B o t a  5  t u

¿Qué vas a comprar?...
A-

d «
grande 

que esisie en al 
mundo ea e l d e  
Mauna Loa, en las 
Islas Sandwich.

X . O O O O B X F O
1234567890 El que ama al prójimo. 
946254785- Rssbalsroa.
94672864 Amante de la patria.

1785605 {.ugir desde se juega «  la seiola. 
V25687 El que p ida .
14334 Móalco eapaflol.
6898 Uamíteie qtie vive baje tierra. 
.987 Signo de Aiirmériea.

14 Nora musical.
3 Cifra romana. A.

DESDE NUESTRA GABINA
• Legión  de tiratiaress. película de la  rnarcp 

• C lfesB*. aún np eairenada en E spaña  cuando í b - 
criblnros estas linea*. ínlerprelada p o rE llen  Drea  
y B roderick  C raw fo rd , llene el siguiente

A S Q U M E N T O

U n rancho de T exas . L a  vida Iransciirre so s e ­
gada  y pacifica en turno de la  casa  m odernísim a, 
donde lo s  dueños, un mairlmoiiio que a fuerza de 
Ira balo  y laboriosidad  lo gró  reunir una fortuna en 
ganados, son ado rado s  po r loa  raucheros. capa ­
taces y dem ás depenuencia üel rancho. H asta que 

cierto dia. la Iranqullldad apacib le  de aquellas gen lcs se ve lu rbada  por  
la  desaparición  de varios anim ales en m isteriosas c írcunslancias; el he­
cho se repite con frecuencia y  son  vañps Ip b  e sfuerzos de io s  m ás d e ­
c id id os  p a r a  evitarlo. E l 
dueflo de la  c a sa  lo  pone .i r - 
en c o n o c í  m i e n t o  da un 
grupo  de hom bres, la le ­
g ión  de tiradores, especie  
de po licía  m ontada que  
vela por lo s in lereses del 
ag ro , y  a l rancho se  enca­
minan varios de lo s  leg io ­
narios m ás vá llen les, d is ­
puestos a presentar b a la -  
lia  a lué cualic i'os. B a lo s  
leg ion arias vuii a l mando 
del personaje ene inlerpre* 
la  B r o d e r i c l .  Oraw-tord, 
guien decide para desp is­
tar a  lo s iiialhecliores pre- 
acn ia ise  a lee o ío s  de lo ­
d o s , Incluso a la  h;|a del 
dueño, recién llegad a  en 
v iaie  de vacaciones, com o  
un ranchero m ás. admiti­
do con  sus com pañeros  
po r el dueño de la  casa .
L a  esfratagem a no larda  
cu dar <1 fruto q u e  desea

gi hábil po licía , pen iro  
del prop io  rancho se ha­
llen l<3B h om bres oue lan 
mal pagan  el favor de 
su s  dueños y la  cam a­
radería  y estim ación de 
su s  c o m .p a  ñ e r o s .  Lo e  
cuatreros y su s  cóm pli­
c e s  no tardan en caer en 
el l a z o  q u e  l e s  tiende 
Hroderlcli D ravíford , y 
el dueño de la  c a sa  en
recom pensa le concede  
la  mano de E llen  Drea. 
quien ya  le  habla dado  
el corazón  cuando eala-

- y ü l L I U i -

Bró^crlclt C raw fo rd  en una escena d *  «L e f ló c  d a  T lra d o ie c -,

EUen D rea  en •Legión de T ir*do re «> .

ba  'e io s  de figu rarse  la  verdadera  personalidad  
del m uchacho. V  la  v i d a  v u e l v e  a  Iranscurrlr  
so s eg a d a  y pacifica para  e l rancho de 1 e x «s .

N  O  T  I C  »  A  R  l  O

Ida  Lupino, la  fuvenll y deportiva eslre lla , so lía  
v iajar siem pre en la  avioneta parlicu lar de su  e s ­
peso . P e ro  la celebridad  d é l a  eslre lla  fué lan  en 
anmcnto, qu e  ebsrló día decid ió  u lillxar o lro  m e­
d io  de locom oción  lem ercsa  dv m orir  « s ire -
llada . E l. en vista de e llo  se  divorció . ¡C o sa s
de clnelanaial

* • .
B l cine espafio l e s lá  d ispuealo  a  superar en la 

r ;e sc ii le  icn iporada la m a r c a  de eslren os que
le g ró  en la  psserta. De estrenos  y de aite.
E -. esta m isma sección Iréis conociendo lo s a rgu - 
m em os de la »  ii '.jo re s  n ovedades que ae avecinan.

K o se  Im racienlen loa ganadores de l C o n cu rso  
l,;;r£ .río -cifienie;ogratlco . p u e s  c C I t e s a * .  a la 
hore; dc escrib ir e s ia »  líiioas. se  d ispone a enviar 
le s  I rcm io». _  ' _

E l  o p « r e d o r .Ayuntamiento de Madrid



4

MARAVIL
NTOS

.IBRERlA Y JU G U E T E S
in s t r u c t iv o s

üflElllll, 18

FANTÁSTICA
EXPOSICIÓN

J. B a ila ré  C artta  
It an o s .— A rlés.

B , M aa C esa }oan n  
1 ? Bftoa — Artéa. C . P ra l V ilam a la  

Í 2 anos.— A rtés.

¡ V u e a t r o  r e g a » I o  a n iiia i.lt
E l  m u n d o  d e  l a  f a n t a s í a ;  H is t o r ie t a s .  A v e n tu r a s .
C u e n t o s .  P a s a t i e m p o s .  D e p o r t e s .  C h is t e e .  C in e . . .  p or-  

m id a b le s  d ib u jo s  a e  lo s  m e jo r e s  d ib u  a n t e s  y  g r a c io ­
s í s im a s  p á g in a s  d e  lo s  m á s  d e s t a c a d o s  h u m o r is t a s .
T o d o  e s t o  To h a l l a t é i s  m u y  p ro n to  e n  to a  e s t u p e n d o s

Almanaques de “Flechas y Pelayos" 
y “Maravillas" 1946

u l r i d l o i  y  o a  m a r a v i l l a r á n !

UN BELLO LIBRO DE LECTURA iNFf^NTIL
E L  M E JO R  R E G A LO  D E  NAVIDAD

“ D I A R I O  p e : T O B I ”
PEDIDLQ A Ift REDACCION DE F L E C H A S  Y  P E L A Y O S . QUIÑONES, 4 V 6

L ln n o d  e l  c u p ó n  a d j u n t o ,  e n v i a r l e  a  e s t a  A d m in i s t r a c i ó n  y e s  e n v ia r e m o s  

l a  o b r a  c u n l r a  r e e m b o ls o ,  f o n  u n  4 0  d e  d e s c u e n to ,  e s  d c e i r  p o r  6 Ptas,

D .

N IÑ O S , en nuestro 
p ró x im o  n ú m e ro ÜRAS

Es vnci aventura m pgistralm ente ilustrada 
p o r Q|eda, el auto r de "£/ f/echa g u e rre ro "

II! l ' i '

¡ i a á a a a i i T t T * " !

: n i i |ll !
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Caído se le lia un clavel 
fioy a ia .lurpra áci Seno,- 
¡(}ué glorioso que eslá el ftenu, 
porque ha caído sobre éll

Cuando el, silencio tenía 
todas las cosas del suelo, 
y  coronada de hielo 
reinaba la noche fría, 
en m edio la  m otiarquía 
de tin ieb la  tan cruel, 
caído se le ha un clavel.

D e  un solo c lave l ceñido 
la  V irgen , aurora bella, 
a l mundo le  dió, y  ella 
quedó cuan antes florida^
A  la  púrpura caída 
siem pre fué e l heno fiel- 
caído se le ha un clavel.

E l heno, pues que fué dino, 
a pesar de tantas nieves, 
de v e r  en sus brazos leves 
este rosic ler divino 
para su lecho fu é lino, 
oro para su d ose l 
caído se le ha un clavel.

Lola de Cdngora
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